
Plegaria Eucarística para el Festejo de la Creación 
De la Iglesia Anglicana en Sudáfrica, autorizado por el Comité Litúrgico Provincial y el 

Sínodo de los Obispos 

 

El Señor sea con ustedes 

Y también contigo 
 

 Elevemos los corazones 

Los elevamos al señor 
 

Demos gracias al Señor, nuestro Dios de toda la Creación 

Es justo darle gracias y alabanza 

  

Tu proclamaste la Palabra y todo lo que está en el cielo y la tierra, todas las cosas fueron 

creadas. Tu Espíritu cernía  sobre los elementos primarios y dio a luz la vida en innumerables 

formas, incluyendo nuestra tierra frágil, y nosotros entre sus habitantes. 
  

Como nuestro pasado está en Ti, así nuestra esperanza en el  futuro depende de Ti.  Como 

nos hemos desviado de tus senderos, así ahora retornamos de nuevo a la calidez de Tu 

amor. A través de Ti  todo se transforma en nueva vida. 
  

Y ahora te damos gracias por las maravillas de tu creación puestas a nuestro cuidado, y por 

las oportunidades  que tenemos de compartir esas riquezas con todo tu pueblo. 
 

Y así con las maravillas de la creación y el canto de alabanza de todas tus criaturas en el cielo 

y en la tierra te alabamos ahora y para siempre diciendo. 
  

Santo, Santo, Santo… 

 

En la noche que Jesús fue traicionado tomo pan, el trabajo de manos humanas, dádiva  de 

nuestra tierra, y dio gracias a Dios. Partió el pan para así proclamar como partió su cuerpo 

en la cruz. Se lo dio a sus amigos y dijo; “tomad y comed, este es mi cuerpo dado para 

ustedes. Haced esto en memoria de mí”. 
 

Tomó el vino, trabajo de manos humanas, dádiva  de nuestra tierra, y dio gracias a Dios el 

Creador. Vertió  el vino  para demostrar el derramamiento de su sangre. Se lo dio a sus 

amigos, diciendo: ”esta es mi sangre del nuevo Pacto derramada por ustedes y toda la 

creación para el perdón de pecados. Cada vez que beban el vino, háganlo como memorial 

mío”. 
 

Por tanto proclamamos el misterio de fé 

  



Cristo ha muerto  

Cristo ha resucitado 

Cristo  volverá. 

 

Por lo tanto, Dios nosotros quienes buscamos Tú reconciliación, nosotros quienes 

necesitamos la reconciliación entre nosotros,  con esperanza anhelamos la reconciliación 

con toda la creación, nos acercamos a este misterio. 
 

Al ser quebrado, derramado y enterrado, la vida brotó de nuevo. En la ruptura hay una 

apertura; en el derrame están las raíces del compartir, en la muerte y el entierro, la semilla 

de la nueva vida venidera. 

 

Al mirar a nuestro mundo, a nuestras vidas y en nuestros corazones, anticipando su segunda 

venida, manténganos cerca de ésta visión que hemos visto. A través de la entrega en el pan 

y vino, reconcílianos a nuestro mundo y dadnos la unidad quebrada, la unión derramada y la 

resurrección enterrada y que podremos  restaurar tu creación y cumplir tu voluntad. 
 

Envía sobre nosotros y sobre toda tu creación, el Espíritu de la vida quien primeramente se 

movió sobre  las profundidades del agua. Revuelva en nosotros lo creativo y redimirnos de 

lo destructivo. Únanos contigo por el cuerpo y sangre de tu Hijo, tu Verbo hecho carne como 

tu Palabra ha hecho carne. 
 

Por quien y con quien y en quien en la unidad de tu Espíritu Creador, con todo lo que ha sido 

y será en Tu universo, estamos delante de ti y te adoramos, Dios de todo con cantos de 

alabanza eternal. 
 

Bendición y honra, Gloria y poder sean tuyos ahora y por siempre. Amén. 

  

Padre Nuestro  
 

Padre nuestro que estás en el cielo santificado sea tu Nombre, venga tu reino, 

hágase  tu voluntad, en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada 

día. Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos 

ofenden. No nos dejes caer en tentación y líbranos del mal. Porque tuyo es el 

reino, tuyo es el poder y tuya es la Gloria, ahora y por siempre. Amén. 

 

Bendición final 
 

Id al mundo regocijando, al encuentro del Creador, quien espera encontrarte allí; saboree 

sus riquezas y diversidad y vivid como aquellos quienes alaban a Dios por la generosidad de 

la creación; y la bendición del Dios Creador, el Padre Eterno, su Hijo Resucitado y el Espíritu 

Santo Prometido, les bendiga  y y así serán  bendición  para otros  hoy y para siempre. Amén. 


